
ISQUEMIA ARTERIAL 

PERIFÉRICA 
La enfermedad arterial periférica ocurre cuando hay un estrechamiento 
de los vasos sanguíneos fuera del corazón. La causa de esta 
enfermedad es la arterioesclerosis. Esto sucede cuando placa se 
acumula en las paredes de las arterias que abastecen de sangre a 
brazos y piernas. La placa es una sustancia compuesta por grasa y 
colesterol y hace que las arterias se estrechen o se obstruyan. Esto 
puede reducir o interrumpir el flujo de sangre, generalmente hacia las 
piernas. Si la obstrucción del flujo sanguíneo es lo suficientemente 
grave, puede causar la muerte de los tejidos y, a veces, la amputación 
del pie o la pierna. 
El principal factor de riesgo de la enfermedad arterial periférica es el 
fumar. Otros incluyen el envejecimiento y afecciones como la diabetes, 
colesterol alto, presión arterial alta, enfermedad cardiaca y accidente 
cerebrovascular. Muchas personas que tienen enfermedad arterial 
periférica no presentan síntomas. Si usted tiene síntomas, estos 
pueden incluir: Dolor, entumecimiento, molestia o pesadez en los 
músculos de las piernas. Esto ocurre al caminar o subir escaleras 
Pulso débil o ausente en piernas o pies Heridas o llagas en los dedos 
de los pies, pies o piernas que tardan en sanar, no sanan o sanan mal 
Color pálido o azulado de la piel Temperatura más baja en una de las 
piernas comparada a la otra Poco crecimiento de las uñas de los pies 
o del pelo en las piernas Disfunción eréctil, especialmente en hombres 
diabéticos La enfermedad arterial periférica puede aumentar el riesgo 
de infarto, derrame cerebral y ataque isquémico transitorio. Los 
médicos diagnostican la enfermedad arterial periférica con un examen 
físico y pruebas de imagen. Los tratamientos incluyen cambios en el 
estilo de vida, medicinas y, a veces, cirugía. Cambios en el estilo de 
vida incluyen modificaciones en la dieta, ejercicio y esfuerzos para 
bajar el colesterol alto y la hipertensión. La enfermedad arterial 
periférica es una afección común en la que las arterias estrechadas 
reducen el flujo sanguíneo a los brazos o las piernas. En la 
enfermedad arterial periférica, las piernas o los brazos (generalmente 
las piernas) no reciben un flujo sanguíneo suficiente para satisfacer la 
demanda. Esto puede provocar dolor en las piernas al caminar 
(claudicación) y otros síntomas. La enfermedad arterial periférica suele 
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ser un signo de una acumulación de depósitos grasos en las arterias 
(ateroesclerosis). La ateroesclerosis causa el estrechamiento de las 
arterias, lo que puede reducir el flujo en las piernas y, en ocasiones, 
en los brazos. El tratamiento de la enfermedad arterial periférica 
incluye hacer ejercicio, llevar una alimentación saludable y no fumar ni 
consumir tabaco. Aunque la mayoría de las personas con enfermedad 
arterial periférica no presentan síntomas, o tienen síntomas leves, 
algunas personas tienen dolor en las piernas al caminar (claudicación). 
Los síntomas de claudicación incluyen dolor muscular o calambres en 
las piernas o los brazos que comienzan durante el ejercicio y terminan 
con el descanso. El dolor se siente con mayor frecuencia en la 
pantorrilla y varía de leve a grave. El dolor de pierna grave puede 
dificultar el hecho de caminar o hacer otros tipos de actividad física. 

 

 

 


